Galileo Galilei fue un famoso sabio italiano, el primer gran hombre de ciencia en el sentido moderno de la palabra. 
Desde niño le gustaba observar el cielo, la luna, las estrellas.
En 1610 logró perfeccionar un telescopio, lo que le permitió dedicar una buena parte de su tiempo al estudio de los astros. Así descubrió que el planeta Júpiter tenía satellites y que Venus giraba alrededor del Sol. En otras palabras la Tierra no era el centro del Universo.
Esto hoy lo sabe cualquiera, pero en 1613 era un descubrimiento revolucuionario que confirmaba las ideas del astrónomo polaco Copérnico. Y esto armó un gran alboroto.
En  1616 la Congregación del Santo Oficio de Roma – una especie de tribunal de la Iglesia Católica que revisaba las creencias de la época -  se pronunció contra las ideas de Copérnico.
Aunque a Galileo le prohibieron enseñar en la Universidad él no se dió por vencido y en 1632 escribió un libro con sus convicciones.
De nuevo le volvieron a llamar a Roma, acusado formalmente ante la Congregación del Santo Oficio.
El juicio duró más de cuatro meses y fue seguido por estudiosos y cientificos de la época.
· Maestro Galileo, es Usted creente?
· Su excelencia, creo en un Diós Creador y bondadoso que ha creado el Universo con leyes que pueden ser observadas y descubiertas por las personas.
· Esas leyes se encuentran en las Sagradas Escrituras y en los libros de la Iglesia?
· Se encuentran mas bien en la naturaleza misma.
· Entonces no hace falta la Iglesia?
· Yo no he dicho tal cosa.
· Y la Biblia no es la revelación de Diós?
· Claro, claro que lo es. Pero no es un tratado de ciencia, sino de la historia del amor de Diós hacia los seres humanos.
· Maestro Galileo, sus propuestas rayan en la herejía.
· Su excelencia, todo lo que he dicho, todo lo que he propuesto no lo he inventado yo. Simplemente lo he observado. He aprendido a leer y a descubrir las leyes del Dios descritas en las leyes de la naturaleza. Que hay de malo en ello?

· Pues que cualquiera podría declararse intérprete de Dios. Se imagina Usted la cantidad de herejías que tendríamos entonces?
El tribunal interrogó a Galileo una y otra vez durante cuatro meses. Aquello era asunto serio.

· Maestro Galileo Galilei, quiere añadir algo más en su defensa?
· Sí, su eminencia. Creo que he probado que no hay contradicción entre mis teorias y las Sagradas Escrituras. Mas aún, creo que la grandeza de Dios está en la inventiva que les ha dado a las personas para que cada día se perfeccionen más y descubran cosas nuevas.
· Entonces me veo obligado a plantearle por última vez y por el bien de su persona, de su familia y de la Iglesia que abandone sus teorias y enseñanzas.
Hubo un gran silencio.

Los amigos de Galileo le habían suplicado que no siguiera delante con la defensa de sus ideas. En el futuro vendrían otros tiempos y otras personas más tolerantes.
Galileo titubió. Pensó en los años invertidos en estudiar, en observar, en enseñar a otras personas, en descubrir los secretos de la naturaleza.
Pensó también en su fé, en su profunda creencia en el Dios Creador y respetuoso de la libertad del ser humano.
· Estamos esperando su respuesa.
· Es posible que yo… me haya equivocado. Creo que…. que la Tierra está quieta en el centro del Universo. Y que es el Sol el que se mueve.
· Suficiente. Este tribunal se da por satisfecho con su declaración.
Sin embargo el tribunal le condenó a prision domiciliaria.
Ya que Galileo estaba muy entrado en años y casi ciego por haber pasado muchas horas observando el Sol directamente por el telescopio.
Durante el poco tiempo de vida que le quedaba siguio estudiando y haciendo experimientos en su mente, usando la imaginación.
· Eppur si muove… Y sin embargo se mueve. La Tierra se mueve.
· Cómo dijo?

· Il cuore, su excelencia, il cuore…. Estoy viejo, y mi corazon se agita demasiado por la emoción del momento.
· Ah, bien. Entonces tenga Usted cuidado con su salud. Ya puede retirarse.
Galileo salió del tribunal dignamente, con la cabeza erguida, convencido de que tenía razon y de que algún dia le sería reconocida.
Uno a uno los investigadores y estudiosos de los años y los siglos siguientes confirmaron sus ideas y las personas cambiamos la manera de ver nuestro planeta Tierra y los astros.
Finalmente 360 años más tarde el Papa Juan Pablo Segundo reinvindicó públicamente a Galileo Galilei, padre de ciencia moderna.
